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razón, y conciencia , ella no lo aprueba : y 

lo que aprueba el la, yo no lo íe, ni lo quie­

ro aprender: pues tiene por Maeftro el ren­

cor", la embidia, y el odio. Efto mifmo íin-

tieron los Philofophos Peripatéticos, Acadé­

micos , Eftoicos, y Cínicos. Qué Principe, 

b Miniftro fabio defirió mas al parecer de 

un Vulgo mal apafsionado , que al de fu pro-

pria Razón, y Conciencia ? E l Sabio , y Pru­

dente es capaz folo, defpues de Dios , de 

hacerfe Theatro digno de sí mifmo ; y debe 

fentir mas la reprobación en el Tribunal de 

fu Conciencia ajuftada,que quanto le pue­

den confolár los Víctores de mil Mundos. 

Qué imporra, que á un Embidiolo no le 

agraden los Proyectos de fus negocios,. fí no 

es razón, lo que ellos quifieran, que fe h i -

ciefle ? Qué hace, que fe mueftre defeonteú-

to un Indigefto , y Cetrino de tus determina­

ciones, f i n o debes obrar, ni v i v i r , por lo 

que á fe mejante Chufma no le agrada , fino 

porque es razón , y Ley de Dios , obrar, 
afsi ? 
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§. I V . 

U N medio deícubre Horacio, paraeva­

dir fe , y foílcgarfe en femejantcs 

acontecimientos, Efte fe configue , defprc-

ciando , y no haciendo cafo délas Loquaci-

dades, y desbocadas trazas, que adminiftra 

a eftos mal contentos íu Maledicencia. (7) 

N o dice, que nos debemos empeñar en ref-

ponder, y dar fatisfaccion á eftos malditos 

Detractores , fino que los huyamos con el 

defprecio , y nos guardemos de obrar fegun 

fus pareceres, y necias confultas; porque ef­

tos tales pojfeen un m a l , que el Sentimiento 

le acrecienta, mas el Defprecio no folo le dif-

minuye, fino que también le mofa , y burla, 

Hay una Eftatua en la Corte de Roma 

ya muy defmoronada , y carcomida, a l a qual 

llaman Pafquín, que es donde los Críticos 

detractores del Gobierno de aquella Corte 

ponen , ó atribuyen fus Satyras. Intentó el 

.Pa-

(7) Abfentem, qui roclit amicum , fingere, qui 
nonvifa potefi, commiffa tacere , qui ne-

quit lúe niver ejl, hunctu, Romane 3 ca­

veto, Hotat, 
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Papa Adriano Sexto arruinar, y echar en eí 

pjo Tyber efta Eftatuadel Pafquín, perpe­

tuo Pregonero de todas las Maledicencias: p # 

r o un Familiar difcreto, y fabio le aconíejó 

lo contrario. Dixole ; V. Beatitud no baga tal 
coja, <¡Wfi arroja el Pafiquin a la Agua, con-

Vertir'aje en Rana, y bar a mas ruido en el Rio„ 

que antes en la Pla^a. Y es afsi, que el mif­

mo medio , con que fe quiere atajar una de­

tracción , es caufa de otras mayores detrac­

ciones : y querer obligar a un Maldiciente a 

que dexe.de decir mal , es lo mifmo, que 

mandar al Fuego, que no queme: al Efpino, 

que no pique : al Viento, que no fople : y, 

al M a r , que no brame. L o mejor es callar,y 

no hacer aprecio de femejantes Bocachones, 

Malcontentos 9 y Petates de por vida, a 

quienes folo les mueve fu malevolencia, á 

cenfurár, lo que no alcanzan, ni penetran. 

Ello , como hemos dicho , fon los que 

en efto fe ocupan, la Gente mas baxa , y ruin 

de la República, que preocupados de una 

infame embidia, quieren hacerfe de Pies Ca­

bezas , y como no atienden á fu incapacidad, 

ptetenden levantarfe á difeurrir, y proyec-

Tc-mo 1IL R tac 
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tar cofas muy fuera de fu Esfera, f in advertir, 

que por mucho , que fe quieran levantar ca­

tre muchos Tontos á Cabezas , fiempre m 

rán Cabezas P i e s , y fin juicio ; porque Váf, 

fallos , que fe atreven ignoranrtcs á ceníurar 

los Decretos de los Pr incipes , ó Miniftros, 

no tienen juicio en los^juicios, que forman. 

Ordenóla Providencia D i v i n a • qué en 

la República del Cuerpo h u m a n o obedecief-

fen los P i e s , y mandarle la Cabeza : y por ef-

ío colocó el Juicio en la C a b e z a , y no en los 

Pies. Prefenteníe prontos ;á-executár lo que 

fe les manda: pero no a. difeurrir l o que ellos 

no entienden , n i faben. Obedezcan, y no 

refací v a n : que no-es de fu oficio el proyec­

tar; Eftén apercibidos a, exer'cer lo que fe 

les impera , y no hagan - Crifis' fobre lo 

que fe les manda. Y en fin , obre cada uno 

lo que fe le ordena, fin •cenfurar, fi eftá bien, 

ó mal ordenado i que obedeciendo como 

quien es, todo fe hará con acierto. Obedez­

ca el Soldado los preceptos de fus C a b o s , y 

n o cenfurelas ordenes-de fus Generales. Ef-

merefe el Labrador en que la tierra le p -

gue fu tributo por fu trabajo, enhermofear-
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U y labrarla.; mas. no oenfure.el tributo,que 
i¿ le pone , para la necefsidad. de. el Rey noy 
y dcfcnfa de fus Cafas,,Hijos, y Heredades. 
Ocüpefe el Efcolaftico , ó Philoíopho en.for­
mar; lus Sylogifmos para la conclufion de. fus 
Diípuras§ mas no diípute fobre las conoluíio-
nes, y negocios de los Miniftros.Pongael É$b 
ligiofo toda fu -eípecial mira en la obíervancia 
de fu Regla : y no quiera:dar reglas á los 
Tribunales,'y Gavinetcs. Trate íoio del Ef­
tado , que profcíía, y no quiera introducir-
fe a. juzgar las. Razones de Eftado. Y final-
mente, cada uno obedezca á fu fuprema Ca­
beza, que hace las veces de íu Dios; porque 
querer juzgar las determinaciones de un Prin­
cipe , que es fu Cabeza , y de fus Miniftros, 
que fon los Brazos , fiendo él folo Pies, es 
quererfe acreditar de Hombre fin juicio , y 
de Hombre, que no tiene Cabeza. 

.'eaaóiitefcp nrrrnoi sup ¿ mtsk&TpO 
onrictaO & ÍMR 1 itimni -
O tiene Cabeza , ni Juicio , quien no 

entiende , ni ion de fu obligación, 
Jncio las colas del Gobierno. Para la jufti-
cion de una Cenfura es predio el faber 

R 2. fo-
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fobre lo que fe cenfura; que cenfura fin faber 
es ignorancia, como hemos dicho. Viendo 
los Apoftoles paífear a Chrifto por el Mar 
de Tyberiades, juzgaron, que veían una Fan­
tafma. (8) Pues fi los l Apollóles imaginaron, 
b tuvieron á.Chrifto, que era la mifma Ver­
dad , por una Fantafma , muchas Fantafmas 
hay en las Cortes; porque hay muchos-, que 
tienen alas Fantafmas por Verdades , y á las 
[Verdades por Fantafmas. 

| E n las Efcuelas de la Antigüedad fue 

muy celebrada i a Secta de los Pyrronios, los 
quales perfuadidos, que en efte Mundo no 
fe podía faber cofa alguna con certeza , á nin­
guna queftion refpondian afsintiendo. Ven­
tilaban eftos Philofophos las queftiones folo 
por el defeo, que tenían de faber: mas no las 
reíolvían, por el miedo, que tenian de errar. 
Efta mifma cautela quifiera yo en muchos 
Cortefanos, que forman queftiones á cada 
inftante fobre materias de Gobierno : y fin 
mas autoridad , ni mas inteligencia , que fu 
vana prefuncion , refuelvcn , cortan , tajan, 
y muerden, lo que no les v á , ni les viene, 

. ': i -. Y 

(8) PutaVeruntPbdntafmx ejfe. Marc. 6. 49» 



£1 Juicio fin raflro de Juicio. i yy 
Y acafo, y a c a ^ ° 1° c [ u e n o entienden, 
quando fu obligación es folo ver , oír , y obe­
decer los Decretos, y no refolverlos. Es fo­
lo obfervar lo que fe les manda , y no cenfu-
rár cofa alguna , que nales pertenece : que fi 
la Naturaleza en la doctrina de Platón es un 
Enigma , que los mayores Philofophos no 
entienden , los Negocios de las Cortes en mi 
opinión , y en la de muchos Hombres diícre-
tos, y prudentes, fon otro Enigma aun mas 
obfeuro, que otros mas efpeculativos, que 
ellos no alcanzaron. 

Defengañenfe los Políticos altaneros, y 
Eftad̂ ftas prefumidos, que , canonizando de­
lirios de la Fantasía por Oráculos de la Ver­
dad , de todo forman juicio , pero fin juicio; 
porque de nada pueden dar razón, ni aífe-
gurar firmeza : pues afsi en la Política, como 
cnia Philofophia , no fe puede faber cofa al­
guna con certeza ; porque en qualquiera co­
fa , que fe proponga, fe defeubren razones 
de congruencia , que hacen titubear la Ver­
dad, Y finó oidme , yá que prefumis de tan 
Sabiendos, algunas queftiones, que os preten­
do excitar en materias políticas, y veremos, 

íi 
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íi tenéis, animo fuficiente para refolverlas. 

..§. V I . 
|| A. i pues, la primera Queftion.;: Oual de. 

y^^p- eftos dos. Pdriicjos es el mejor para 1 a, 
ConferVacwn de Un Reyno ; hacer nuevas Leycsy 

o pro feguir con las antiguas ? Hacer nuevas Le­
yes , es proceder no ícgun obra Naturaleza, 
quien dcfde el principio del Mundo guardó-
íiemprc unas míímas Leyes. Siempre figuie-
ron el mifmo movimiento los Aftros:íiem-
pre obfervaroR entre sí la mifma diftancia 
las Eftre'las .: el Sol jamás fe japarró de fu 
Eclíptica. Y los Elementos nunca mudaron 
de centro. Efta con llanda de la Naturaleza 
en el eftilo de gobernarle agradó tanto á Pla­
tón , que deliberó introducirla en íu Repú­
blica, ordenando en el Libro feptimo de fus 
Leyes, que hafta elmifmo.eftilo, y coftunif 
bre de jugar , y bailar fe obfervaífe fiempre 
indifpenfablemente. 

Qué medirán aora los Políticos Quef-
tioniftas, los que todo lo difputan , los que 
todo lo cenfuran , y los que de todo hacen 
juicio , en vifta de eftas fuertes razones ?No 

di-
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dirán-, que fiempre es mejor guardar unas 
miímas Leyes , y no innovar lo conocido, 
fu puerto-,-eme la -mifma Naturaleza nos loen-
feria? Pareceme , que sí. Pues adviertanf que 
efto es tatubien proceder, no fegun obra Na , 
turaleza, quien eftriva en la variedad de. fus-
operaciones el acierto de fu Gobierno. N o 
haveis obfervado con los Mathemattcosmne-
vosAftros en el Cielo , Minirtros de nuevas 
influencias ? N o haveis reparado cotilos. Cof-
mografos, que entrándole la tierra en la Ju-

•tifdicion de las Aguas, con la continuación 
de los tiempos, fe han formado en cl Mar 
nuevas islas, domicilio de nuevos Habitado­
res 2 Con que mirad, qué fabfiftencia ob-
ferva la Naturaleza en fu régimen, y pro» 

"B^derl '- ?ií"í-'ni'b oh»,5 :;!. .• ( zi ¡ ¡ *y> > .. ,j 

Además ,que fi Platón tan Sabio, y ex­

perimentado ordenó, que fus Leyes fuellen 

ímrnutables, y que jamás fe defamparaííen, 

tampoco ha faltado otro Philofopho fabio, y 

experimentado , que fue Solori , uno de los 

hete Sabios de Grecia , quien jamás permitió, 

ûe las Leyes fuellen para fiempre perma­

nentes ¡ pues ordenó, que las de fu Repúbli­

ca 
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ca fe mudaíten de cien en cien años s alegan, 
do para ello fuertifsimas razones. C o n que ref-
pondedme aora, qual de eftqs dos Sabios, y 
experimentados Legisladores anduvo mas 
acertado , y cautelólo ? Defde luego digo, 
que no acertaréis a decirlo. Luego para qijé 
cenfurais fobre lo que no tenéis certeza, pa­
ra refolver? N o ferá mejor callar, y proce­
der como Pyrronios, dexando las cofas de 
Gobierno en fu Ser, para no errar, y defvar-
xár ? Pareceme lo mas conducente, y acer­
tado á un Chriftiano , Catholico , y Prudente. 

§. V I I . 
ASSEMOS á proponer otra Queíliort 

Política., yaque de todo habláis, de 
difcernís, y de todo dsfputais: Ocales 

mejor Forma de Gobierno , dar la Superin­
tendencia de los Cargos por toda la vida, o dar? 
la limitada por algún tiempo determinado: Vuel­
va otra vez la Naturaleza á íer Juez,ó Fifcal eje 
vueftros vanos pareceres. Dar los Cargos pa­
ra fiempre, es condenar a la Naturaleza, que 
limita á los Planetas, y á los Signos celeltcs 
el tiempo de fu dominio, Cada Signo de .el 
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Zodiaco no domina mas que un mesalaho,y 
un dia de cada Semana cada Planeta. Con que 
mira, como la mifma Naturaleza nos enfeha, 
y reprueba con fu fuccefsivo gobierno la con-
cinuacion de los Cargos, no dexando á los 
planetas, y Signos continuar las operacio­
nes de fus influxos. 

Fuera , que en los Empleos 3 que fon 
perpetuos, fe defeubre el peligro, que los 
Miniftrosfe hagan tyranos: y por eífo rece-
landofe los Athenienfcs de efto , no quifie-
ron \ que los Cargos de fu República fe go-
zaífen por toda la vida. Luego en virtud de 
efta mudanza diréis, quemejor es limitar el 
tiempo a los Cargos: mas efto , qué fera en­
tonces, fino condenar a. la Naturaleza en fu 
Régimen, y Gobierno, quien jamás privo ai 
Primer Moble el Gobierno de los Orbes infe­
riores. Siempre los Aftros prendieron a. las al­
teraciones de los Elementos, y fiempre los 
Elementos prefidieron al temperamento de 
los Millos, Ademas , que el mas dilatado v i -
vtf de un Hombre es fiempre muy corto, pa­
ta hacer experiencia del Cargo, que acminil-
t r a i<| fila República de Athenas ordenó, que. 

Tomo III. S los 
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los Empleos no fuellen perpetuos, el Sabio 
Areopago definió fueíTen perpetuas las Dig­
nidades. Con que decidme aora : quaí de ef­
tas dos razones , y qual de eftos dos decretos 
entre eftos dos ran fcientificos, y politioos Se­
nados ferá mas útil al bien común de un 
Reyno , de una República , ó de un Pueblo, 
fupuefto , que con tanta libertad, y atre­
vimiento decís, y cenfurais fobre lo que no 
entendéis? Y o bien fé , que no tenéis talen­
tos para tanto ; porque vueftro eftudio folo 
l lega, y no paffa de los infames términos 
de la Gen£ura¿\5p-J .f-biv ú sboi ipq mAm 

§. VIII. 

U N quiero proponeros otra Qieftion 
Política , para que yá que no que­

de convencida vueftra prefuncion , y malicia, 
á lómenos quede burlada. Qud esmds conve­
niente d un JMondnhd : tener un Privado, o Vá­
lido , en cuyo cord^on deposite fus cuidddós, o 
no fiar de alguno los Secretos, de fu PeehoYMú* 
cho empeño es efte , para que dé filída á él 
la rudeza de vueftros difeurfos. Tener el Mo-
narcha un Privado, es, ir también contra 
gol . 2 . " J l l ornoTlos 
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los ordenes de Naturaleza , que, no comete 
igualdades en los beneficios : porque no 
hace diftincionde Sugetos. N o menos fe co­
munican las influencias del Cielo a los Valles, 
que á los Montes : y no menos a, las flores, y 
humildes yerbas del C a m p o , que a los e m ­
pinados Cedros del Libano. Luego fi por ef 
te Gobierno fe deben gobernar los Principes, 
110 deberán tener Validos, ni Privados; por­
que para él todos han de fer igualmente PrU 
vados, y Validos. 

Fuera, que del mifmo modo, que los 
vapores, que el Sol levantó ámayor altur*, 
fon los que le hacen mayor opoficion : afsi 
los que mas logran la Privanza de los Princi­
pes, tal vez fon los que mueven á los Prin­
cipes mayor Guerra. Tenemos claro el exem-
plo en Jeroboan , que convirtió los favores, 
queSalomonle tenía hechos, en vapores de 
ingratitud, y motivos de aborrecimiento. Lue­
go vifto lo vifto ,.qualquiera dirá, que me­
jor es, que los Monarchas no tengan , ni Pri­
vados, ni Validos. Mas efto también es ir con­
tra los ordenes de Naturaleza, quiera no afsifi-
ÍQcon igual empeho en todas .las partes de 

S i 
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fu Imperio. L a A l m a , que anima todas las 
partes del Cuerpo, en opinión de Alberto 
Magno , eftá particularmente en el Corazón; 
de donde fe infiere , que fi la Alma fe erige 
Throno en el Corazón fu Subdito , puede tal 
vez el Monarcha depofitar el Corazón en fu 
yaíTallo. 

Además, que afsi como los Vapores, 
que el Sol levanta, fon muchas veces la Dia­
dema , con que fe corona , afsi los Vaílállos, á 
que los Principes mas favorecen , tal vez fon 
aquellos, que mas los acredítam Tenemos el 
exemplar en el Patriarcha Jofeph , tanto mas 
zelofo ; de la Gloria de Faraón , quanto mas 
feguro de fu Gracia. Con que decid aora ; De 
citas dos opiniones qual de ellas deberá feguir 
c l Soberano ? N o fe , que podáis refolvér con 
certeza alguna. Pues ved ai, Cenfuradores in­
fames, los affumptos de vueftras contiendas, y 
los motivos, que tengo para decir, que hacéis 
de todo Gobierno juicio fin raftro de juicio. 
O Políticos extravagantes, qué de necios os 
acredita vueftra malicia; Bien pudiera yo pro­
poneros otras muchas queftiones, que fe pue­
den tratar en la Efcuela de .la Política, y me 
ni . atre-
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atreviera ámoftraros, a pefar de vueftra 00 

riofidadj que en femejantes materias no fe pue­

de fabér cofa alguna con certeza. Luego no 

os atreváis oífados, a, cenfurár,lo que no llegáis 

i entender, ni percibir : que íi la Política es 

un Enigma, vueftra Cenfuraferáuna igno­

rancia. 
§. I X . 

O Y quantas iluhones fatigan las Poten­

cias de eftos Necios embidiofos! N o 

es k> mifmo mirar de lexos las reíbluciones de 

un Gobierno, que tocarlas, y mirarlas de cer­

ca. Hay macha diferencia de lo uno á lo otro: 

que no fe debe formar aífenfo tan ligero de 

qualquiera Decreto por la flaqueza de una vo­

luntad mal intencionada. Quiíiera , que pal-

paífes con la experiencia eílas refoluciones, 

que tanto abominas, y cenfiiras, que defde 

uicgo digo, que fi las abominarte diftante, te 

enamoraran propinquo. Quien no ve á uno 

de eftos en una Plaza , Portal > ó Rincón, ha­

ciendo de Fantafma , arrollado en una Capa, 
con Sombrero gacho, y muy de Plantón, cor- ; 

t a r j y; fajar en l o C i v i l , y Político, como el 
mas 
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más experimentado -Minifico í Aquí infama 
una L e y : allí cenfura un Decreto; aquí juz­
ga de aquel Gobierno : y allí moteja efta re-
iolueion. Todo efto lo. dice con grande liber­
t a d / y loiperfuade no.menos fat/sfecbo-, que 
prefuraído. .. [ yjük...>./• . . - ! , . g| ..' • • 

Es cofa de rifa como difparáta. Si fe 
apronta una Armada, dice con defprecio, y 
mofa, funcídos los labios, y arrugado el en­
trecejo \.'A fiéifn?tmt4^fifle^a +ft juandoilfi-
gub,Hegdrá t'arde} Consto,ü¡ tu viera á fu manda­
do , y obediencia los vientos. Si determinan 
cebar la Gente por,tierra, dice, con una rifa 
de fobrepeio: Otro difipdrate, como elpajfiado^fi 
no es peor y porque e/Jo no es intentar arruinar 
4I Enemigo1, fino deftruir nueftros Soldados. Pero 
lo mas chiftofo es, el oírle defpues, fi por al­
guna jufta caufa fe omite, cl que ni vayan por 
mar, ni por tierra, Al punto fale de fus cafi* 
lias, y como fi le doliera mas que á ninguno, 
dice enfurecí do : Aora , 1 que fie havia de apron­
tar la Gente, para nql dar-:, lugar ;dl¡ fínetHigo a 
que fie fortifique,- es •quando-fe Vd/í -con mayor 
paufia. Bien fie comee , quien es el que lo gobier­
na. Por la experiencia fie vé ̂ w-JiQ -ejléw?®* 
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mentado en eftas cofias. O Ridiculo Eftadifta! 

Quien te ha de entender, íi tan breve dices 

una cofa como otra: tan breve, que vá tar­

de; tan breve > que no viene al cafo; tan bre­

ve , que aora es el tiempo ; y tan breve ¡ que 

yá fe perdió la oportunidad. 

Dime Hombre , Confejero de Rincón, 

Político de Portal, Fanfarrón de Plaza, te has 

hallado por ventura en el Gavinetedel M o -

narcha , ó del Miniftro ? Has oído los votos, 

ó decifiones, que allí fe han ventilado ? Sabes 

las inftancias , que allí fe han hecho ? Ellas 

informado de los medios, que fe han pro-

puello ? Has reconocido las oportunidades 

de lo que fe intenta ? Y por ultimo , ignoras, 

que:muchas Máximas, Proyectos,Rdolucio;-

nes, y^Decretos no fon de lo que fe quiere, 

fino de lo que fe puede ? Pues por que re atre­

ves -a.hablar afsi ? Por que' juzgas oífadamen-

te, quando de todo efto vives ignorante ? N o 

vés, que haces juicio fin raftro de juicio, de 

lo que no fabes? Parecele auno de eftos, que 

porque ha eftado algún tiempo á el lado de 

ün Político, que por incapaz le ha defechado» 

porque ha vivido algu nos años entre la M i l i -
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eia , que en ella le eneraron á.caufa de fu m u . 
cha fimplicidad, por hacerle mas avifado , y 
experto : porque leyó por encima tal qu¿ 
máxima de Tácito, ó efta, ó aquélla Em-
preílá de Sabcdra, es yá el mas acicalado Po­
liticón, y el mas dieltro Gobernador del Muni­
do. O Necio! Gobierna , pues, ignorante, y 
vano Sufurrón, tu juicio , que Gobernadores 
tiene la Monarchía mas juicioíos, y exper* 
tos, que t u , que faben gobernar mejor el lu­
yo. 

mái'*Jl"itíp: t'zowam 20Í ih of prfficnli 

O M P A S S I O N caufa v que en femejan-
tes Zel adores jamás ferá más, ni me­

nos infamador fu Genio: y la caufa no es otra, 
que porque los ciega fu prefuncion j los arre­
bata fu malicia , y lo mas es, los arrañra fu 
O d i o , y Embidia. E l infame furor de ellas 
pafsiones no les dá lugar á mirar con buenos 
ojos los Proyectos, y determinaciones de el 
que ven entronizado, y honrado. Todas fus 
cofas las miran á la perniciofa, y fafeinante luz 
de la Embidia. Todo lo que hace, dice , pro­
yecta , y practica, todo les parece malo, aum 

que 

c 
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C,]C en la realidad fea bueno : y es que tienen 
iefo el juicio con el frenesí de efta Pafsion. La 
Embidia es la que los abre los ojos, para cen-
furar, y ver manchas., y defectos en la mas 
confpicua proíperidad , como nos lo demuef-
rra San lfidoro por la Etymologia de efta Pa£ 
íion. (9) A el Corazón de un Embidiofo Mur­
murador continuamente le eftá excitando la 
Embidia á que mire , ó regiftre acciones age-
nas, para cenfararlas. 

Son muy fagázes las máximas de efta 
infame Pafsion. Mira , le dice al Embidiofo, íi 
en la exaltación de eífe Sugeto, Miniftro, Go­
bernador , b Juez es la Ignorancia la que ef-
ra entronizada, y la Dignidad abatida, y c a l ­
íbralo. Mira, fi la Ufúra fue la que le agen­
ció fus riquezas, y la Vanidad le folicitó fus 
aplaufos, y cenfuralo. Pon la vifta en los Me­
recimientos, para apagarlos, y en las iluftres 
Empreífas, para obfcurecerlas. Repara, fi pue­
des defeubrir flaquezas en el Valor, temeri­
dades en la Prudencia, intereíTes en la Libe­
ralidad , defeuidos en la Vigilancia, falfeda-

Tomo III. T des 
{?)'Irix>idia dicld ejl a nimis \>idendo,jiveinjlruen* 

do in profyeritatem alterius. S. líidor. 
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des en la A minad , vilezas en la Magnificen­
cia , é ignominias en la Gloria , y murmuralo. 
En fin , mira , le vuelve á aconfejár la Embi­
dia , todo lo que hay de bueno, y de grande, 
de augufto,de heroico, de Canco, y de admira­
ble en tales Perfonas, para difminuir, para li­
mitar , para defcomponer, para deftruir,y pa­
ra anichilár fus grandezas, fus excelencias, 
fas virtudes, fus prerrogativas , fus hazañas, 
fus prendas, fus trofeos, fu fantidad, y fus 
milagros. 

Efto es lo que hace la Embidia. Efto lo 
que practica el Odio para cenfurár, y excitar 
á los juicios. Bien fe conoce , que falta aquí 
el Amor , y Charidad, que fon una de las ca­
lidades neceífarias para un buen juicio. El 
temerario es Homicida del Amor : pues co­
mo fiendo los juicios de eftos Malévolos tan 
temerarios, ha de afsiftir la Charidad ? De cl 
juicio temerario nace la mala opinión , de la 
mala opinión nace el defprecio , del defpre­
cio nace el odio > del odio el aborrecimiento, 
y por configuiente la muerte del Amor, y 
Charidad con el Próximo. La Charidad, 
dice San Pablo , jamás pienfa mal de al-

gu-
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guno. (10) Y afsi el mal concepto \ que Je 
las acciones agenas íe forma , es una herida 
cruel, de la qual laftimofamente muere el 
Amor. 

Pintaron los Antiguos al Amor Ciego, 
y Niño ; porque en la Niñez, y en la Cegue­
dad confifte la vida del Amor. Como Ciego 
no vé, y como Niño no juzga : porque co­
mo Ciego no vé los defectos, y como N i fio 
no tiene malicia. Entonces juzga el Amor, 
quando afsifte la Charidad , para difimular los 
defectos, que advierte , no para infamar, fino 
para aprovechar; no para maliciar, fino para 
jufttficár. Muy diveríamente juzga el Amor, 
que el Odio; porque al Odio los mas innocen­
tes parecen facinorofos; y al Amor los mas 
facinorofos parecen innocentes. 

§. XI. 

DE M O S L O mas á entender con los 

exemplos. Manifeíló Dios al Patriar-

cha Abra han el terrible caftigo, que deter-

T z m i ­

l i 0) Chantas non cogttdt mdlum. 1. ad C o -
rinth. 1 j . 
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minaba hacer en los Habitadores de Sodoma» 
y pareciendole al Santo Patriarcha , que mu­
chos de los Habitantes de aquella Ciudad ef-
taban innocentes, fuplicó al Señor, fufpen-
dieíte el azote de fus rigores. (11) Todos los. 
de aquella Ciudad eran perverfos, y malos; 
pero Abrahan no a todos tenia por malos, y 
perverfos. Pues quien os parece , que perfua-
día al Santo Patriarcha, que muchos vivian 
moralmente bien en un Lugar donde era pu­
blico , y manifiefto el grande contagio de la 
culpa ? E l A m o r , y Charidad, dicen muchos 
de los Expofitores \ porque á todos amaba 
igualmente el Santo : y afsi de ninguno pre-
• furnia : que no hay prefuncionde culpa, don­
de hay prevención de Charidad» 

Mas f i c l Amor es ingeniofo, en diíi-
mular delitos , es el Odio muy poderofo, en 
defdorár merecimientos. E l Odio fepára las 
'Almas , y apártalos Corazones: y por ello di­
ce el Señor, que el Corazón de eftos perver­
fos Murmuradores fe aparta, y aufenta de él, 

' , . que 
| i 1) Nun quid perdes juflumatm impioi Genef 

8. z 3 • 
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que es la mifma Charidad. (11) En los juicios 
humanos efta diftancia de afectas caufa el mt£ 
pío efecto, que en los ojos la diftancia de el 
objeto. Ninguno difminuye mas, y abate mas 
]a grandeza del objeto, que la diftancia. En 
la opinión de los Aftronomos hay Eftrellas 
mucho mayores, que todo el Globo de la 
Tierra ; pero la diftancia las hace tan peque­
ñas, que al juicio de los ojos parecen athomos. 
No puede fer mas clara la demoftracion. La 
Diftancia es caufa del deftrozo de la mayor 
Grandeza , y de las menguas de la mayor Cla­
ridad. Pues del mifmo modo. Diftancias del 
afecto fon quiebras del mayor merecimiento: 
y fiempre fe vén las Excelencias diíminuidas, 
quando eftán los Corazones apartados. 

Juicio , y Aféelo fon dos actos muy di* 
verfos. El Juicio es acto de Entendimiento: el 
Afecto es parto de la Voluntad T pero con la­
zostanapretados fe unen el Afecto , y el Jui­
cio, que cafi nunca aprueba el Juicio , fino lo 
ûe el Afecto canoniza. De aquí nace, dice 

^ Nacianceno , que de la miíina acción , y 
del 

(l Deus Charitas efi. Cor autem eorum longe 
efi 4 me. Match. 1 5 . 8 . 
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del miímo Sugeto muchos forman juicios muy 

diferentes, ( i 3) Varían los juicios al mifmo 

paito , que los afectos fe mudan : y la mifma 

perfona, que , quando prevaleció el Odio, fue 

juzgada criminofa, es declarada innocente, 

quando predominó el Amor. 

L a buena , ó mala Fama fon Comenta" 

rio del O d i o , ó del Amor. Por eífo fe vén en 

el mundo tantas acciones mal interpretadas; 

porque mas fon los Enemigos, que los Ami­

gos. Vé vueftro Enemigo, que dais Limofnas: 

y juzga , que dais limoína por vanidad. Vé, 

que íois Devoto: y juzga , que vueílra Devo­

ción es Hypocresía. Y vé , que difimulais las 

injurias: y juzga, que efte difimuio es Cobar­

día. En concluíion , el Odio es la Oficina , en 

que todos los juicios temerarios fe ;fabrícan*, 

porque el Odio no fe para á efpeculár la moral 

Bondad oculta, folo confidera la fuperficie del 

mal, que aparece; y el mas leve argumento de 

culpa le firve parala cenfura del mayor delito, 

- ,:i . « ¡ « n i » o í X % 
(13) Propter animl maleVolentiam^nimicitiamjne' 

faále decipimur, neede eifdem rebus,eadem 
amantes, 0* non amantes 'mdkatms, S» 
Greg, Nazianz, 
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§. XII. 

LOS Sugetos fe deben mirar folamente 
por el lado , que fe han de ver. N o 

hai Perfona tan mala , que no tenga algo ¿ó 
buena: ni Perfona tan buena , que no tenga 
algo de mala. Pues fi fe puede ver lo bueno, 
para qué fe ha de mirar lo malo ? Quando un 
Sugeto es malo , mirefe por el lado , que fe 
dcfcubre bueno : que no puede dexár de fer 
mala intención de ve'r, quando fe bufcan feal­
dades , que mirar. Por elfo aconfeja el Dulcif-
íimo Bernardo , que aunque fe prefente á los 
ojos una maldad, fe fuponga , que fe executa 
con buena intención; porque lo mifmo 3 que 
parece maldad á quien lo mira , puede lle­
var buen fin en quien lo executa. (14) T o ­
do lo que vemos en efte Mundo , dice la Ef-
critura fagrada , que es ui\Enigma. (15) Pa-
labrasfon eftas, que acomoda San Clemente 
Alexandrino al conocimiento moral de los 

H o m -
{14} Si opus non poteft, excufa intentionem. 

D.Bernard. de Diverf. 

(15) mus nunc per fpeculum in yEnigmdte. 
1. ad Corintia. 15.11. 
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Hombres. Son los Enigmas disfraces, ó mat­
earas de la Verdad.Con palabras,© con figuras 
reprefentan una cofa, y fon otra. Afsi Ion la 
mayor parte de las acciones humanas. No 
fon lo que parecen : unas parecen Sacrilegios, 
y fon Virtudes:y otras aparecen Virtudes, y 
ion Sacrilegios. Aquellas fon Enigmas de la 
Ignorancia , y eftas fon Enigmas de la Culpa. 

La razón de efta imperceptible diver-
fidad de las acciones humanas es , que todas 
nueftras obras fon buenas, ó malas por la bue­
na , b mala intención con que las hacemos; 
mas como las obras fon manifieftas, y las in­
tenciones ocultas, el juzgar de la Bondad, o 
Iniquidad de ellas , es arriefgár el crédito de la 
Verdad con la temeraria explicación de los inr 
explicables Enigmas, 

De aquí infiero yo, que á todo Corte-
fano, como Carbólico , y Chriftiano, no folo 
le es precifa la Fe para adorar los Divinos 
Myfterios : mas también para juzgar las accio­
nes , y palabras, que oye , y vé. Es la vida del 
Jufto la Fé, dice San Pablo. (16) Y es afsi; 
porque el Jufto tiene obligación de vivir con 

Dios, 
ji 6) Jujlus ex Fide vivit. A d Rom. x, i 7» 



El Juicio, fin r afir o cíe Juicio. rjL£g: 

píos, y vivir con los Hombres [ y es conve­
niente para efte efecto , que el Jufto haga 
con Dios, y con los Hombres muchos ac­
tos de Té. Por lo qual d igo, que para vivir 
un Catholico como debe , fe requieren dos 
.géneros de Fe: F é , que confifte en rio ver 
lo que fe cree: y Fe , que eftriva en no creer 
lo que fe vé. E n los myfterios de la Religión 
no vemos lo que creemos; y en las acciones 
del Próximo no fiempre havemos de creer lo 
que vemos. Creer, y no ver es acto de Vé> 

con que adoramos á nueftro D i o s : ver, y no 
creer es acto de F e , con que refpetamos la 
Fama de nueftro Próximo 5 porque no dan­
do crédito ala apariencia de las acciones, per­
manece la buena opinión de la Perfona que 
las hace. Pcnfamiento es efte no menos, que 
del Santo Arzobifpo de Toledo San lkieíoii-

m (17) 

: Quantas veces fe condenara injuftamen-

te á la innocencia , fi no fe hiciera efte acto 

de Fé; y de Jufticia ? Y qué ciegamente fe 

. T o m o III.' V ig-

íll) Quomodo Jufiusexfidevivit,, nifinonVi-

denclo , quod credk , &• non.credend^ 

I quod vidit, V. Udef, 
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ignorara la Verdad de los Suceífos, fi fiern-
pre fe juzgara fegun la apariencia, de las accio­
nes ? Qualquiera , que viera en lo retirado 
de un monte al Patriarcha Abrahan , atar a 
fu Hijo Ifaac las manos /ligarle los pies, ben-
darle los ojos, empuñar una Efpada , y aun 
levantar el brazo para herirle , no juzgara, 
que Abrahan enfurecido , y fediento de fu 
propria fangre dcfeaba la muerte de fu inno­
cente Hijo ? N o tiene duda. Pues fabed, que 
fi juzgarais afsi,fcría un juicio muy temerario: 
feria un juicio fin raftro de juicio ; porque la 
Hipada en las manos de Abrahan no es fan-
guinolento exccutor de la malevolencia, fino 
un fagrado inihrumento de fu obediencia juf-
ta. N o intenta en fcmcjante acción Abrahan 
cometer un Homicidio , fu intención es ofre­
cer a, Dios un Holocaufto. Adviertafe aora, 
que' ajena es la intención de Abrahan al jui­
cio , y acción , que fe imagina. 

Aun he de proponer orro exemplar 
mas fuerte , para que veas lo que fon los jui­
cios : eftando advertido fer una máxima dif 
cretifsima, no de un efpiritu encogido, y me­
nos de una fencilléz timorata, fino efecto de 

una 
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u n a penetración foberana , y de una Política 
muy profunda , cimentada en la razón , y en 
la experiencia. Pon los ojos en la hermofa Ju-
dith al tiempo de falir de fu Cafa. Mirala, qué 
grandemente compuerta , y armada de los 
atavíos de fu belleza camina robando los Cora­
zones por los ojos, y aprifionando los mas 
alentados pechos. Dirige fus paitos al Exerci-
to deHolofernes, paila por medio déla T r o ­
pa , con mas difpoficion para conquiftár vo­
luntades , que la mifma Tropa para expug-* 
nar Fortalezas. Allí la dice un requiebro un 
Oficial, aquí una chanza un Soldado. Allí la 
chiflotea la Chufma,aquí la chunguea la Mof-
quetería. Mas ella apreciando en muy poco 
las libertades, y bufonadas de los Soldados, vá 
caminando en bufca del Capitán. Quien la 
viere afsi, qué juicios hará de efta Muger? 

Pues no para aquí. Llega ala Tienda de 
Holofernes, entra en ella con intrépida bizar­
ría, faludafe con e l , fientafe á fu mefa , y def* 
pues de la delicióla folemnidad de un mag­
nifico Banquete , queda á folas con H o l o ­
fernes. Mas díganme aora: quien reparáíle 
en todas eftas acciones de Judith, no juzga* 

y . i ra 
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rá probablemente , que Judien yá no es aque­
lla virtuofa V i u d a , exemplo de la modeftia, 
y exemplar de la honeftidad ? Pues fabed, que 
íi afsi lo juzgaífeis, feria un juicio muy teme­
rario. Todas las circunftancias de eftas accio­
nes aparentemente indecorofas fueron difpo­
ficion para una hazaña inípirada del Cielo, y 
executada con gloriofo fuccífo. Con el proprio 
•'Alfange de Holofernes le quitó Judith la Ca­
beza de los hombros, y de un golpe cortó las 
efperanzas al Enemigo , foltando al mifmo 
tiempo los grillos de la Bethulia oprimida. 

§. XIII, 

DI G A N M E aora: Qné juzgarían en eftos 
tiempos los Hombres,de otras feme-

jantes apariencias, en que no todos fon en la 
obediencia Abrahanes , ni todos como Judith 
en el decoro continentes? O quantas veces fe 
engañan los ojos: pero no fon menos fre-
quentes las ocaíiones ,en que también fe en­
gañan los oídos. N o folo no hemos de creer 
todo lo que vemos, muchas veces tampoco 
debemos creer lo que oímos. Por una fofpe­
cha fola fuele un anal intencionado afirmar 

U 
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\o que no hay: y paila atrevido á aífegu-
rarloen Juntas, ó Corrillos. Con difcreta me-
tbafora llama Séneca á las ¿ofpechas, y C o n ­
jeturas Defpertadores de las falfedades, y At i ­
zadores de las mentiras. ( i 8) Y fi la Soípecha 
dcfpicrta mentiras, el J uicio temerario las ani­
ma. La Soípecha dáá las mentiras la materia 
para el ser. E l Juicio temerario las da el ser 
para la vida. 

Ellas mentiras, pues, animadas, qué 
otra cofa fon , que Cadáveres de verdades 
muertas? Todas las veces, que fe forma un 
juicio temerario , fe degüella una Verdad. 
Forman los Hombres en el Corazón en-
gafiofas palabras: eftas fon fofpechas, b ma­
los juicios, que en el Corazón fe forman , y 
en el mal Corazón fe publican : y faliendo a 
luz la mentira con eftas infames fofpechas, 
muere fin remedióla Verdad. De aquí nace, 
que muchos no folo dan aífenío tanto á lo ma­
lo, como á lo bueno, fino que paíían dóciles 
a aplaudir lo malo , que han oído , y paíTari 
atrevidos á motejar lo bueno, que no han vif­

to. 

( J8) Sufifiicio> & Conieclurafallacifsima irrita-
menta. Sen, lib. z, de Ira. cap. 14. 



T 5 S Fdntdfma III. 
to. Pues fi no lo han vifto , cómo lo motejan* 

Porque bafta folo á fu malicia haverlo oído, 

para fofpecharlo. Pues eftén entendidos, que 

no es fuficicnte efta única fofpecha, para qui­

tar una Honra. 

Todas las acciones de los Hombres tie­

nen dos Caras; porque fuelen fer por lo in­

terior Cantas, y buenas, y por lo exterior feas, 

y malas. Con que por lo exterior debemos 

abftrahernos de juzgarlas. Pongamos la eon-

fideracion en las acciones paíTd..is, y veremos, 

que no hay alguna, á que al primer afpe&o 

ñola gradué la mifma Prudencia por fea, y 

abominable ••> y hemos vifto por la experien­

cia , que fueron fantas, y buenas. N o obftan-

te , para que lo veas mas claro, oye loque ' 

te propongo: Qual de eftos medios es el ¡ne--

jor para tal varíe : Seguir Us pifadas, de un Ld* 

dren , o las guellds de un Apoftol ? N o dudo, 

que dirás, que el feguir las guellas de un Apof-

to l : porque proceder, y vivir como Apoftol,. 

es fenda del Ciclo. Mas en medio de elfo, de­

bes reformar tile juicio , á viftadelo que te 

diré. Sábete , que un Apoftol fe condena , y 

un Ladrón fe íalva. A un Judas Apoftol fe le 

.Ki-.Q-;-) .qí ;h .z'MímZ' ,M*TA lie-
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lleva el Diablo,y á un Dimas Ladrón fe le lle­

va Dios. Con que mira aora , como falen los 

juicios guiados por exterioridades. 

N o ion los Hombres lo que parecen, 
fino lo que callan. N o lo que defeubren, fino 
loque ocultan. Hombre havrá , que parezca 
un Apoftol con una alma de Ladromy un L a -
drcn5que con la Gracia de Dios llegue a. fer un 
Apoftol. A tí no te pertenece el juzgar, ni ca­
nonizar á nadie; y fi tenaz porfías en ello, d i ­
ciendo : que tienes fofpechas bien fundadas 
para tales juicios, te digo, que eres abomina­
ble delante ce Dios, y que eres temerario3que 
quieres condenar tu alma por fofpechas fr i ­
volas , y conjeturas nada prudentes, que no 
llevan raftro de razón. 

§. X I V . 

"AS de fabér , que ni las Leyes huma­
nas aun en lo Civi l juzgan por fof­

pechas. C o.n que mira , como han de poder 
juzgar afsi las Divinas. Haretclo patente en 
elDeuteronomio , que es Ley del Cielo. Fún­
dale efta Ley en no juzgar una acción por 
wala, aunque tenga contra símil prudentes 
fofpechas, b conjeturas. 

De-; 
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Decretó Dios, que fi alguno ufurpafle" 

licencias de Marido con una Defpofada, mu-
rieííen ambos Adúlteros, fi fucedió el adul­
terio en la Ciudad: pero G fucedió en el Cam­
po , que muera el Hombre , y no la Muger. 
(19) Para no dexár la razón á nueftra flique-
za, nos la exprefló el Texto. Mueran ambos, 
dice , fi fucedió en la Ciudad ; porque eftan-
do en poblado, no dio voces la Muger, pa­
ra que la libertaíTen: y el ha'ver callado, vino 
a fer un tácito confenttmiento. (2.0) Pero fien-
do el Crimen en el Campo, muera el Hom­
bre , y no la Muger: pues la infeliz daría vo­
ces en aquella foledad,y nohavría quien la 
pudieíTe libertar, (t 1) Efta es la Ley, cuya fo-

lu-
(19) SiinVenerit eam aliquis in Civitate ,& 

concubuerit cum ea ::: lapidibus obruen-
tur. Sin autem in agro, ipfe vir morietur 
folus. Deuter, %x, 

(10) Fuella, qui a non clamaVit cum effet in 
Civitate : Vir , quid humiiiavit uxorern 
Proximi fui. íbid. 

(11) Sin autem in agro y Fuella nihilpatietur. 
Sola erat in a?m* clamavit, & nullui 
affi.m, qui Uberam eam, Ibid, 
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lucion es nueftro aífumpto. E l Texto dice, 
que en el Campo no havia quien la pudieífe 
libertar: luego no hay teftigo, ni de vifta , ni 
de oído , que pueda deponer, fi dio voces, ó 
no. La Muger no hace fe 5 porque es interef-
fada. Pues en que fe funda efta Divina Ley? 
En una diferetifsima razón. 

Verdad es, que careciendo e l Campo 
deteftigos, no fe puede fiibér con evidencia, 
fi reíiftió, o confintió dócil: pero cambien es 
evidente, que pudo dar voces , y refiftirfe. 
Luego efte Crimen hace dos vifos : uno a. la 
Candidez, de que fe pudo refiftir , y otro á 
la malicia , de que confintió por fu fragilidad. 
Pata creer fu refiftencia , no hay mas razón, 
que la fofpecha , ó la flaca conjetura , de que 
lo pudo hacer. Para creer, que confín ció, hay 
la tuerte razón de fu fragilidad. Para fenten-
ciar efta Caufa,la llama así el Tribunal Divino. 
Qué dicen los reftigos ? N o los hay. Qué di-
cenias Sofpechas ? Todas fon prudentes con­
traía Muger. Hay evidencia de fu fragilidad, 
pregunta el juez ? N o confia , refponden los 
Miniftros. Pues vava libre. Cómo libre , fiel-
ta convencida de Adulterio ? Porque lo dice 

Tomo III, Y I a 
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la razón. ElTa muger fe pudo refiftir, y pudo 
confentir. N o hay evidencia , ni de uno, ni 
de o r o . El confentir es malo : "el reíiftirfe es 
bueno. Luego hemos de creer, que le refino, 
Xolo en fuerza, de que pudo fer. Y aunque 
hay mil razones para creer fu confentimien-
to , no fe debe juzgar, porque no fe ha vifto. 
Vaya, pues, libre , dicela Ley : que fi es na­
tural prefumir flaquezas de eífa muger, por 
Edictos del Cielo eftamos obligados á creer, 
y juzgar lo mejor. 

Qué me dirá aora un mal intenciona­
do , que fe halla entre prudentes conjeturas 
para creer una Culpa , y entre un Puede no 
fer, para defenderla ? Si afsiente á la Culpa, 
y no á la Defenfa, es infame : Si afsiente á la 
Defenfa, y no á la Culpa , es Noble , Cathór 
lico , y Chriftiano : porque afsi el genio no-
biliísimo de el Cielo lo practica. N o abo­
ga por efta Muger otra razón > que "El 
pudo fes y que fe repfúeffe. Pues folo , porque 
es buena, fiendo en sí razón tan flaca , debe­
mos medir por ella la Sentencia. 'Qué oídos 
n o encuentran un Pudo fer, para falvár una 
injurióla Palabra? Qué ojos no hallan un P.* 
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do fir 3 p a r a difculpar qualquiera acción fof-

pechofa ? Vés en el Campo un Mancebo con 

una Manceba, no te ladees á la malicia , la­

déate a la Piedad, que es noble docilidad de 

cl Corazón. Echa mano á un Pudo fer. Pu­

do fer , que la carnalidad los hicieíle encon­

tradizos. Puede fer , que fean Hermanos: y 
puede fer, que fean cafados; que afsi abfol-

veras la culpa , fegun Ley , y fegun Ley fcrás 

abfuelto. 

i¡ XV. 

NA D A te daña el echar eljuicioá bue­
na parte ; que en un Pecho Noble, 

Catholico , y Chriftiano debe fer mas pode­
rofo el A m o r , que el Odio. Queftion es ella, 
que fe ventila : pero yá fe mira declarada por 
parte del Amor con las Razones, que dan los 
Padres. (11) De ninguna fuerte es el odio 
afecto mas fuerte , que el Cariño j porque 
es impofsible, dice el Angélico Doctor Santo 
Thomás, haya efecto mas poderofo-, que fu 
Caufa. E l Amor es caufa del Odio : luego no! 

X z pue-
D . T h o m . i . i . quaeít. z j , art. 3. 

in refp. art. 
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puede fer mas poderofo el efecto. Nace el 
Odio del Cariúio , lo ha convencido de Aguf 
tino el Angel de las Efcuelas. ( 1 3 ) Porque el 
A m o r fe funda en lo que es conveniente; y 
el O d i o , fobre lo que es disconveniente , y 
repugnante ; y de atender primero todos á 
la conveniencia de fus bienes, nace el mirar 
con avetíion la defconveniencia de fus males. 
D e amar fas güitos, nace el aborrecer fus tra­
bajos •> porque de las idolatrías de lo amado, 
nacen las fugas de'lo aborrecido. Supuefto 
eito, fiempre es mas poderofo , r5ara incli­
nar al buen juicio el A m o r , y Charidad, que 
el O d i o , y la Embidia. 

E n los Juicios andan complicados la 
Charidad, y el Odio. Aquella echando las ac­
ciones , y palabras á buena parte : y efte la­
deándolas á parte mala. Pues no es razón, que 
el Odio en un Pecho Hidalgo, y Generólo 
eftorve canonizar las acciones; porque no 
pudiendo fer mas eficaz el efecto, que la 
caufa, efto es, el Odio , que el Cariño, mas 
poderofa debe fer la Charidad para difcul­
par qualquiera acción , que el Odio para nao» 

.::;s :/] -. . 
(15) Ibidem. Quaeft. z9. art. z. 
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tejarla. Si efta Virtud reinara en muchos, fue­
ran los juicios mas fanos, y no profeííaran las 
opiniones tan de vidrio ; porque no es acha­
que de las famas el fer fragües, las fragilida­
des nacen de nueftra poca Charidad, y mala 
Intención. 

Genios hay tan dóciles para lo malo, 
que no efeuchan , ni oyen cofa alguna , que 
á todo no den aíTcnfo: pues no Cabiendo ha­
cer opoíiaon a, lo malo,que fe habla, á quan­
to oyen , b efeuchan en las Tertulias, y Cor­
rillos, á t'odo dicen Amen. A eftos mas los gra< 
duaría yo de Brutos, que de Racionales; por­
que tienen la Razón tan apagada , que da lu-
gar á imaginar, fi la tienen , ó no la tienen. 
Millones de Cortefmos preconizaban las glo­
rias de la Mageftad : y al paífo, que eran mi­
llares loS que aplaudían , excedían los aplau-
fos. A tanto como decían unos, y otros, fo­
lo íervían de teftigos los quatro alados Ivíonf-
truos:mas no hallando repugnancia a. quan­
to oían , y efeuchaban , á todo .decían Amen. 

Pero-qo hay que admirarfe , quando eran te­
nidos por Brutos. ( 1 4 ) No 
(¿4) Et quatuor Animalia dicebant 1 Amen. 

Apoca!. 5. 
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N o han de fer can dóciles los Animos,, 
que fe dexen llevar á qualquiera parte co­
mo Brutos. Tan candidamente rcfignados á 
la aucoridad agena fon algunos, que nacie­
ron con entendimientos íervíles. N o hallan­
do Thi'oerio refiftencia alguna en fus Sena­
dores á quantas cofas proponía, le irritaba 
obediencia tan pacata, y lifonjera. O Infeli­
ces , exclamaba difcreto , cuyas almas fon tan 
poco Señoras, que folo nacieron para Cria­
das! {z 5) La Liíonja, b el Miedo no folo ven­
de las razones, fino que las vende por Cauti­
vas : pues las hace Efclavas, fujetancolas á 
que den crédito á qualquiera juicio, conjetu­
ra , finrazon , ó chifme. 

Pesó Dios los Vientos, dice Job, y jun­
tamente las Aguas, feñalando Leyes á fus al-
reraciones. {z6) Efta alufion hermofa , que 
nos propone la Efcritura ,fe defcifra á la luz 

de 

(2.5) O Homines! Acljerviendum tdntumpdr ti­
tos. Hórat. 

(16) Pofuit venus pondas , & dqudm dppen-
dit in menfura , qudndo ponebdi• plu-

•* • Viis legem ,& Yidm procellis. ]ob,x^' 

z 5. z6. 
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j * nueftro deforden. Es el Corazón humano 

u n Golfo combatido de las olas de fus pen-
fainientos, y de las avenidas de fas ambicio­
nes'. Aquella fumma inquietud , que trabe 
eoníigo , para confeguir fus fines, es el fluxp, 
y refluxo , que le lleva , y le trahe. Llega á 
efte Mar borrafcofo unayre de una mala fof­
pecha , de una leve ofenfa , b de una ligera 
palabra , y lo irrita tanto, que embebido en 
perverfos, y maliciólos" juicios, quiere pifar 
las margenes de la Naturaleza colérico. R o m ­
pe , pues, fus Leyes irritado, y arroxa por 
la boca vengativas efpumas. Infama la hon­
ra, de quien fe juzga ofendido : Llueve tor­
bellinos contra la opinión dei Injuriante. In­
tenta , en f m , anegar fu crédito en las ruinas 
de fu venganza. 

Compadecido Dios de efta foberbia Fla­
queza, previno tranquilidad a la borrafca. Ef­
ta fue pefár aquellos furiofos Vientos: pefár, 
digo , aquellas injuriofas Palabras. Propuío 
por exemplár á un Difcreto, y á un Incauto. 
Efcuchó el Difcreto las Voces de aquél H o m ­
bre colérico , y furiofo: y como las pesó en 
el %1 de la Razón , conoció, que no tenían 

mas 
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mas valor, que Ayre , ó Viento: y afsi nol^ 
dexó paííar los términos de fu furia. Efcu-
chólas cambien el Incauto ; y como efte no 
tiene pefo, para pefarlas con juicio , las dio 
crédito , y entrada en fufinieftra imaginación, 
dexandolas falir de fus margenes. Luego en 
no pefando con difcrecion los juicios, y las, 
palabras, fe anegará todo el Mundo en tor­
mentas. 

Efta fue la única medicina para la tran­
quilidad humana. Conque todos los Juicios 
fe han de armar de fu pefo , íi no quieren 
correr fortuna , ó borrafca. Y pues nos dio la 
providencia un pefo , que es la Razón , pa­
ra pesar lo que fe oye , y fe ve', ferial es, que 
fe véndenlos Juicios ,y las Palabras. Pues pe­
sar con Conciencia lo que fe vende, efto es, 
lo que fe ve , y fe efeuchaen los Corrillos, 
b Viíitas. Efcucho una voz contra la honra 
agena. Ajufto el pefo del Juicio , y digo: Ef­
ta es voz de Colera, ó maja voluntad. Oigo 
una voz contra el que gobierna, y digo: Ef­
ta es voz de Embidia , b de Quexa. Atien­
do una voz mal fonance , y digo : Efta es 
una voz barbara. Efcucho, en fin , una voz 



El Juicio fin rajhro de Juicio. f 6* 9 

de un Charlarán , ó Truán, y digo : Efta es 
voz de paííatiempo. Luego el que no tiene el 
pefo á mano, le venderán una voz falla por 
fina: pero pelándolas con una Prudencia ra­
zonable , y Chriftiana, fe conocerán las fi­
nas , y las filfas,. 

§. X V I . 

S T O es lo que dan de sí los buenos, o 
malos Juicios; por lo que en gene­

ral digo , que todo lo ha de regular la Pru­
dencia , para que fe haga el Juicio con Juicio. 
Los Sentidos han de cooperar unos á otros, 
para facár l impia, y pura la Verdad. A los 
oídos ha de alsiftir la vifta, y aun á la vifta 
ha de afsiftir la certeza, no para proclamar la 
infamia, fino para difimularla , ó corregirla. 
Son los Sentidos puertas de la Alma. Todos 
fon puertas delanteras: folo los oídos fon tra­
vesías. Pues por la traición de eftos lados fe 
introduce la mentira de el mal 'juicio en los 
Hombres 3 porque afsi como la Verdad, que 
no teme fer vifta, fe vé fiempre cara á cara, 
afsi el engaño anda fiempre á traición,metiem 
dofe de lado,, por no fer vifto, ni conocido. 

Tomo III. Y E l 
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E l remedio para obiár efta falacia nos 
le de el Padre de la mifma Verdad, acote­
jándonos , que afirmemos, no lo que oímos 
folamente, fino lo que cambien examinan 
nueftros ojos con certeza. (17) Porque oír, 
fin ver, y aífegurarfe con una certeza debi­
d a , es exponerfe á mil millares de engaños, 
embuftes perniciofos, y malos juicios: pues 
de ordinario fuele acontecer, que las cofas oí­
das fon unas , mas examinadas con la vifta, 
fon orras. Dos colas efcribe Juan : una de oí­
dos , y otra de vifta. Efcribe , que uno de los 
Ancianos le d ixo , como un León abriría el 
Libro de nueftra Rederapcion.(z 8) Mas tam­
bién efcribe, que echóla vifta para ver lo 
que havia oído , y vio , que no era León el 

, que abrió el L i b r o , fino Cordero. (19) Ved, 
pues., lo que v á , de ver á oír. N o pueden fer 

"(17}Renuncíate , qu& -audifiis, &; vidiftis. 

Matth. 11. 

* (2.8) Unus de Senioribus dixit mihi : Ecce Vicit 

Leo de Tribu Juda, Radix David, ab­

riré Librum. Apocal.. 5. 

(19.) Vidi, &ecce Jgnum ::: Cum apewifá 

Librum. lbid. 
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coBs mas encontradas, que Cordero, y León. 
Verdad es, que ei Sugeto de quien habla Juan 
era en efta ocafion León, y Cordero; por­
que en ellos fe explicaban las dos Naturalezas 
de Chrifto: la Divina en fer de Leon,y la H u ­
tía en fer de Cordero: pero paífando de lo lite­
ral a lo moral , fe halla mucha diferencia , y 
doctrina. Quantas veces fe habla en las C o n -
verfaciones de la Condición de un Sugeto , y 
fumas examen , que oír aun perverío M u r ­
murador, nos perfiiadimos/á que es un León, 
de horrible genio, y peor inclinación ; pero 
llegando á verle , y tratarle, hallamos fer un 
Cordero manfo, de natural apacible , y quie­
to.Luego , para que los oídos no fe engañen 
en los juicios, hallo por conveniente , y acer­
tado , el que los ojos lo examinen. 

Mas efto, como yá dixe , ha de fer coa 
certeza : que también los ojos padecen mu­
chas veces engaños. Quantas veces jurarán 
conteftes los ojos, que la Luna es mayor que 
las Eftrcllas: y que el S o l , ranto mayor, que 
toda la redondez de la tierra , no llega fu cir­
cunferencia á una vara ? Con que miren co-
tf'O fe engañan también los ojos. Viófe un 

Y 2, H o m -
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Hombre en el retiro de un defp oblado, atát 
á otro de pies, y manos : y cogiéndole por 
los cabellos , facár el Alfange para degollar­
le ; y no faltará quien aífegure , que era uiv 
Homicida cruel : mas no era ta l , fino el pia-
dofo , y jufto Abrahan. Viófe una Muger de 
hermofifsimo roftro , y ricas galas, que coiv 
el defenfado de Linda fe entra por la Tienda 
de un Capitán: que queda á íoías con é!:y que 
llegan á comer juntos ••> y fi defengahan á mu­
chos, que no es Muger , apollarán , que es 
fu Amiga-, y fin embargo es engaño, y enga­
ñan las leñas, que lo hacen tan vcrifimil: pues 
no es otra, que la honefta , y Caftifsima Ju-
dirh , con quien no tuvo la menor impureza 
Holofernes, ni ella fe lo confintió. Luego no 
es mucho , que fe condene también á la vif-

- ta , quando á la vifta no la acompaña la 
certeza. 

Por ultimo viene aquí bien aquello de 
la Efcritura. Viófe un Hombre , que ios Hom­
bres que veía le parecían Arboles, que an­
daban. (30) Y ven fe muchos Hombres, que 

Í3°) -Video Homines Velut Arbores ambuUre. 
.. Marc. 8. 
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a todos los reputan, y juzgan por Troncos; 

porque los ven pacatos, humildes, y natura­

les en fus tratos; y en dando crédito a lo que 

los ojos defeubren, no mas, que por encima, 

los Hombres mas- Hombres les parecen Zo­

quetes: los Hombres mas juftos les parecen 

Homicidas : y las Mugeres mas caftas les 

parecen Rameras. En fin , el mejor Colirio, 

para que los ojos vean , como deben ver, y 

los oídos efeuchen, como deben efeuchár, es 

la.Charidad ,1a qual hace , que miren , efeu­

chen , juzguen , y aplaudan lo bueno , y cie­

guen , enardezcan , difculp-jn , y difimulcn 

lómalo , fuprimiendo la fogoíidad de los mo­

vimientos del Odio , de la Ira , y de la E m b i -

dia, cuyo ardor es Calentura , que abrafi, y 

no alumbra , como fuego del Infiernoj 

para formar Juicios fin raftro 

de Juicio. 

F A N -
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F A N T A S M A IV. 
SOPHISTICJS IDEAS 

de la Detracción. 

y $. I. * :f^-^\%[ 

N la Lengua del Hom­
bre conocen los Me-
dicos el eftado de la 
Salud : y en la Len­
gua , fegun la Efcri-
tura Sagrada , fe co­
nocen también las fe-
ñales de fu bueno, b 

mal proceder. (i) Por eífo dice en otro lugar 
efte Divino Oráculo , que una Lengua paci­
fica es un frondofo árbol, que produce frus­
tos abundantes de Vida, (z) La razón de ef­
ta abundante , y myfteriofa fertilidad es, que 

af-
( i) Mors efi Vita in mam lingua. Proverb. 

i 8. z i . 

(z) Lingua flacabilis Lignum vitue. Proverb. 

* 5 - 4 « . 
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afsi como los frutos fon buenos , y muchos, 
quando es buena la Raiz del Arbol , afsi fon 
muchos , y buenos los frutos de la Lengua, 
quando ella nace , y depende de la bondad 
de fu Raiz. L a Raiz de la Lengua no folo 
ella plantada en el Huello , que llaman los 
Anothomiftas Hyoide : eftá mas profunda, 
que efte: pues por medio de una vena lle­
ga la Lengua á tener correfpondencia con 
el Corazón. 

De efte principio fe originan todos los 
males, y los bienes de la Lengua. E n tanto, 
que el Corazón eftá foílegado, y en paz, nin­
gún daho hace la Lengua : pero luego , que 
fe altera, y fe perturba la paz del Corazón, fa-
le á Campo armada la Lengua, fiendó las pa­
labras las armas con que pelea, y la victoria, 
que en efte combate fe alcanza, es ruina, pre­
cipicio , y peligro ; porque el vencedor lle­
va por defpojo la Fama del agreftor, y con 
efte efcandalofo trofe'o deftruye al Amor , y 
Charidad, y entroniza la difcordia, y defunion, 
que dice el Soberano Efpiritu.( 3) 

II. 

(3) Lingua,qutt immoderata ejl} comeretSpiri-
tum. lbid. 
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§. ..II. 

k U A L os parece , que fue el fin , por,, 
que Dios dio al Hombre la Len­
gua ? Pues no fue otro, que para 

alabarle, y hablar bien de todos. De todos, 
d igo: porque el Hombre no folo ha de ha­
blar de los que dicen bien de él fino tam­
bién de los que dicen mal, Ellos hablan mal 
de nofotros, decía San Pablo, y nofotr^s h i -
blamos bien de ellos. (4) Efto es propiamen­
te hablar; porque es hablar bien : y la Len­
gua del Hombre ha de fervir para honrar, 
mas no para deshonrar. L a palabra Hebrea, 
que figmfica hablar, leída ai rebes, fignifica 
honra r porque Davar en el Hebreo quiere 
decir Hablar , y Ravad > que es lu Anagra­
ma , leído al rebés, fignifica Honrar. De ma­
nera , que hablar, honrando , y diciendo bien 
de todos, es propiamente hablar; mas • ha- ' 
blár deshonrando , y diciendo mal ? no es rí-
guroíamente hablar. 

(4) Malediámur , & hendicimm. 1. ad Co-

. ri.nth. 4,.2/z, • ... 
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'pues ios que murmuran no hablan? 
jsjo por cierto'; que folo pican , muerden, 
deítruyen-, deshacen, cortan, raxan, y ab'ra-
fai1. Pican con agudeza , muerden con rabia, 
deftruyen con arce , deshacen la honra , cor­
tan el crédito , raxan los Emulos , y abra-
fin álos Innocentes. E n conclufion : Hablar 
nial, y Hacer mal es una mifma cofa ; y co* 
mo dixe , para que' Dios nos dio Ta Lengua, 
fue para hablar hiende todos. Aquí íe inclu­
yen tres caufas. La primera, para alabar á 
Dios. La fegunda, para decir bien del Próxi­
mo , ayudándole con fu doctrina , y buenos 
confejos. La tercera, para manifeftar el H o m ­
bre fus necefsidades. Ninguna de eftas cofas 
praólíca la Lengua de un Maldiciente , b 
Murmurador; porque ni alaba a. D i o s , ni 
ayuda al Próximo : mas antes agravia al Pró­
ximo , y ofende á Dios. Tampoco maniíicf-
ta fus necefsidades ; porque decir m a l , es 
vicio, y no necefsidad. 

Qué bien empleado fuera el hablar, &. 
"empre pidiera el Hombre lo que le es ne-
ceííaricxl La cofa , que le es mas neceífana al 
Hombre es la Salvación : y para la Salvación 

Jomo III. Z es 
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es neceffario pedir perdón de las culpas. Ef­
ta es la' necefsidad dé todas las necefsidades: 
es la importancia de todas las importancias: 
y efte es el mayor empeño de todas' nueftras 
palabras. E n todas las demás materias hablan 
los'Hombres con'fu perrina eloquencia. Qué 
Fantafmas "de verbófidad no fe miran, y ad­
miran en los tratos, y contratos de muchos 
Cortefmos'? Qué de palabras pompofas, y 
delicadas'no gaftan ios •Palaciegos eh fus li-
f o n j i s , adulaciones, y embulles ? Que de 
Soplonerías el Philofopho en fus contiendas, 
dudas, y difpütas-? Qué de voces fummiífis, 
abatidas, v ruines el Pretendiente en fas re-
quirimientós, y diligencias ? Qué de Política 
faifa'- el Miniftro e n las negociaciones, y def-
pachos ? Qué de- falaces,. f engañólas - el Mer­
cader en fus negocios, y comercios? Y en fin, 
qué de palabras in funes, perjudiciales, y f 1-
pfrrluas cl Ociofq en fus difeurfos inútiles, y 
vanos ? Solo para pedir perdón , y alabar a 
0-iós :, y al Próximo parece que éftán fiem­
pre faltos de palabras. Para ofender a aquél, 
y decir mal de efte, eftán fiempre íbbrados 
de voces': eftán fiempre--agudos, y verbofos: 
23 X .IIIoffioT y 
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. ^ P p P ^ ^ ^ y.eJbc|u8otfe...¡jGQh 
^i^Wkm infámala la verdad-,,?; C o n qué 
encaño, y,apariencia deslucen la Razón ? Y 
&tft$0 .Cpdéos, y trazas mañofas desluftran 
ja Gnaridad ?. Parece, que-no quieren ofen r 

derla, y -toda fu, maña, fodeW, mclofidad, 
y.aflucncia hacen tiro á derribarla, ' 

¡̂ faS 2bl ktf$3 §>-Hl. ';i.-¡ oU 

L0 l q u e antiguamente fue;- prapuefto a 

¡jt t Sanion. cómo 'obfcuro Enigma , es 

oy dia en-todas las Cortes mapifiefta verdad. 

J¡Jí.ó iSanifon'tul Pana,! de miel jcnla boca.de 

gT;Leoiti. Efeeis e lmasdaro, i y cabahretraV 

tp de eftos eloqüentes Maldicientes , de quie­

nes vamos hablando, que con cruel blandu­

ra defahogan: fu j odio, iy mala;voluntad* con 

aparente, zelo de Charidad, y Verdad.-im-

troducen.eí difeurío con alabanzas déla Per*-

fona de quien, hablan, y ved ai el Panal 

de miel fua^e^y ímeibfq :<pero al. mifmo tiem+ 

po .muerden ccuiici IJeones rabiólos, y defr 

hac,en la reputación dé da mifma Perfona á 

^lien alaban; y ved ai la boca del León def-

Vozadof«j ¿̂ yvear mzero» Haceh encomios 3 y 

••I .frj'j'î í Z s i ' . tu •:• \ .; de-
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demucftran culpas. Comienzan con Panegy. 

T I C O S , y acaban con Satyras: melifluos en los 

principios, y al cabo Homicidas. 

Compara a eítos la Efcrrtüra Sagrada 
-a un Tyrador de Arco. (5) Defpide efe la 
¿aera con mayor fuerza quanto mas puja 
para sí la cuerda del Arco : y aplicando^ 
Saeta al pecho , mejor hiere , y acierta, el 
o-olpe. De la mifma manera eftos falfo's Zela-
dores de la, Charidad , y de la Verdad*. Def-
;piden la Saeta de fu maledicencia de fu pe­
cho infame , para que íea mayor, y mas pro--
fímda la herida.;Parece^ que de ¡ k Jragua del 
^ m o r falen fus palabras', y fon. forjadas en la 
horrible oficina del odio fus alabanzas. Quan­
to mas alaban , mas infaman. Es fu Lengua 
como la Pluma de pemolteñes, que por fu 
c&rte defpide tinta fina , mas por el cabo 
•deípedia veneno , y ponzoña para las detrac­
ciones.' O qüantas veces una voz mas blan­
da que la de Jacolp: ¿ difimula -unas manos 
ttaas afpcras, que las:cía fcfk*) f¡Y quanros 
judas hay de eítos en las 'Cortes, y Lugares 
- k b no::Á bfc ;$¡#gk%¡ \¡.. „ ; • . ; . ; / : ~ : ¿ JS ¿q¿ , .gfcftP 

(;j) Extendum (Linguam quafi. drcupi -mendaciij' 

& non Vw><#¿¿ Jerem. 9. 3. 
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grandes ,que tienen la mano en el plato ¿ y la 
alevosía en el pecho! Defcubren al parecer 
inclinación al Sugeto , y aunque algún Aftu-
to alifte fu mala intención, á lo mas paila por 
fencilla murmuración : pero fondada con ef-
todio, abrevian un mapa de toda la fubftan-
cia y y delicadezas de murmurar, que ha dis­
currido el ingenio perverfo de la malicia, 

Eftas invenciones nacen á mi ver , que 
como es la murmuración plato tan ordina­
rio , y común , porque no faftidie, le ha buf-
cado la embidia, y mala voluntad tantos fai- ; 

netes, que es dificultofo hallar voces con que 
explicarlos: fi yá no es, que como ninguno 
quiere confeífar el vicio de murmurador, le 
executan por tantos rodeos, y travefsías, vif-
tiendole tan diferentes colores, que afsi có­
mo hay contratos innominados , afsi también 
hay: efpecies de murmuración fin nombre. 
Por quanto es fuerza darlas al publico , pa­
ra que todos univerfalmente las puedan co­
nocer , y di'ftinguir , ó yá para proceder 
cuerdos en los Corrillos, ó yá para cautelátfe 
avifados en las Converfaciones. 

§.1V. 
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í\ 7 \ oiMé h na enera fifKnv>i:¡ ono, jifonsa 
§. i y . 

N U E S T R O principal aíTumpto es fo­
bre aquellos , que; palean la Murn 

muracion con las galas déla alabanza, di-
fimulando el odio; porque no fe malogre el 
tiro de fu perverfa intención. E n efte gene­
ro de murmurar alabando, hay muchas claiV 
fes. Propondré no obftante brevemente en 
efte dilcurfo aquellos linages de Murmura­
dores , que con las fophifticas ideas dejfii ma­
ledicencia hacen tiros á la Charidad;, y jun­
tamente á la Verdad. I 

La primera es, quando la voz de 
la alabanza acompaña el tono de irrifion: 
mas efta detracción es vulgar. Otra es, ala-; 
bando los tiempos', y ios Gobiernos-paíTados,; 
para que aquella luz haga mas feas las - foro-
bras de los prefentes: y efta fe puede llamar 
murmuración de. Bigote, b rBarba , porque 
esmas:frequente,y común entre canas, y má 
gptes.-Otra murmuración hay Cómo decom¿ 
travando,que es quando los que murmu-> 
ran hallan dificultólos ¡ oídos á la calumnia, a 
cafi cerradas las puertas; y por no defazonar 
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^ que efeucha , entreveran con una Virtud 
un Oprobrio, hafta que a tragos de alabanzas 
folapádas hacen paitar la murmuración. 
Otra murmuración hay con capa de Miísio-
niíla: pues con capa de Zelq de la Gloria de 
Dios murmuran en tono de quien predi­
ca. Otra murmuración hay haciendo oficio 
de Agente: y es quando algunos murmuran 
por poderes, remitiendofe al parecer de los 
que juzgan mas a propofito para aílefinos de 
honras. Tiran con efta cautela a purifica ríe 
como Pilatos, E l que íe remite , dice, que éi 
fe falió' fuera : y el que propone citado, ale­
ga 1 que dixo por fuerza : y que fabe Dios* 
lo que hizo por efcufirfe. Otra murmura­
ción fe defeubre , a quien podemos llamar 
propriamente ociofa , ó de paílatiempo , que 
es quando algunos murmuran folo por def-
eanfo, 6 por alivio fu y o , ó el de los oyen­
tes. Otra murmuración fe trasluce 'Enigmáti­
ca, que es quando algunos Politicones mur­
muran en crit ico, diciendo una palabra obf 
cuta • y de muchos, y diverfos vifos, con que 
Hacen gran lugar a perverfas Gloílas, y á i n ­
fames , v ruines Comentarios. 
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Aun no parece, que fe halla.fondo \ 
tanta Gavilla de Murmuraciones; porque hiy 
otra, que la podemos llamar de Hoítería, 
que es murmurar a efeote , poniendo cada 
uno fu plato, con que hacen un convite es­
plendido a coila del que entra entre fus dien­
tes, ó cae entre fus garras. Otra murmuración 
hay , que todo es piedad quanto rebofa: pues 
con tono de confolar a una Perfona, murmu­
ran,no folo de todo un Reyno,fino de todos,y 
de todos los Siglos. Otra murmuración fe en-
cuentra , que no sé, fi la llame de oficio, ó 
de paÜo común, y es de aquellos, que no 
hacen , ni hablan cofa , que todo no fea mur* 
murár,y es, porque no tienen otro oficio. Son 
eftos muy dieftros en las detracciones, y en 
mudándoles el exercicio , fe corean , fin po­
der dar palotada ; porque como fon folo Saf 
tres, únicamente faben cortar de veftír, Otra 
murmuración hay de unos, que murmuran 
primero de sí proprios, tratandofe m a l , para 
revolver mejor contra fu Próximo. Eftos fe 
llaman Murmuradores mendigos, ó de Puer­
ta de iglefta , como veremos defpues, Otra 
Murmuración h^y, que la llaman de Cetre-
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rÍ3,que c s quínelo murmuran algunos3hacicn-

¿0 varias puntas, y angnlos de pico , y vuelo 

ai la preía. "Por ultimo otra murmuración 

hay deomifsion , ó negación , que cs aque­

lla en que fe murmura con el no murmurar. 

Los que la excreen fon muy pernicioíos, af-

tutos, y villanos 5porque dicen , como que 

fe lo dexan caer, por defeuido ; Cierto , que 

Fulana [alio oy con tanto aparato, que ::: pero 

kxemoslo , que no quiero murmurar. Eftos fon 

como les ReloxesdeSol^que folo con apuntar,, 

dan la hora, Eftas fon las mas de las claííes, 

ó infames, ideas de la Murmuración , ó De-' 

tracción , que ha inventado la malicia. Iremos 

demoftrando las Sophiftcrías de cada linage 

de ellas , para Henar todo efte conveniente, 

yprovechofo Difcurfo, íol . 

feobi ÍV,Í • ' t ¡ w - ¡-i -,\} m^u") 

DE M O S T R A R E M O S mas en particu­

lar las Sop hifterías folapadas de ef­

te vicio déla Detracción; y empezémos por 

aquellos, que palean la Murmuración con 

hs fuaves galas de la Alabanza, djíimulando 

°dio infernal, que encubren \ porque no 

'Tomo III. Aa fe 
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k malogre el perverlo t i r o , que intentan, 
Son muchas las diferencias de murmurar ala­
bando : y a efte linage de Murmuradores les 
tengo por los de mayor culpa ; porque el que 
folo murmura , quando murmura, tiene folo 
por cofecha propriala Zizataa , que hembra: 
pero quien , aun con lo que alaba, murmura, 
también hace Zizaíia del trigo : Con que do­
bla la cofecha fu maldad. Cada dia experi­
mentamos en las Converfaciones, y vemos 
a. muchos hacerfe lenguas en alabanzas de 
un Parcial fuyo : no porque reconozcan en 

"él prendas , que les arralaren, ni porque le 
tengan eftimacicn, 6cariño, que les mue­
va , fino porque quieren hajár al Compañe­
ro : y para abatir a el Competidor , le íuben 
a efte fobre las Torres, y íi no bafta, fóbre los 
Cuernos de la Luna. 

Quintas veces un infame Embidiofo 
pretende engrandecer aun al ignorado, por 
minorar al embidiado conocido? En un Pa­
rangón ya fe fabe , que fe abate un extremo 
comparado a linea inferior : y aun fuele $* 
no comparación la memoria que el Embi­
diofo hace de otras habilidades. La Compa­

ra-
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ración dexa en una Linea a los extremos com­

parados 3 y eíta no lo pretenden los Murmu­

radores embidiofos entre el que aborrecen, y 

entre el que magnifican ; fu defignioes, ha­

cer entre eftos una total difimilitud , y una 

diftantifsima cathegoria. Para efto refieren 

hechos de un ignorante , para que fi es poco 

el aplaudido, parezca nada el dcfpreciado. 

Hacer cafo de uno , fuele fer pata introdu-í-
cir el olvido del otro. E l Emperador Adria^ 

oa impugnó embidiofamente los Poemas de 

Homero : y para defterrarlos de la humana 

memoria, empezó a celebrar , y a aplaudir 

los de Antimacho. Aquel era conocido, mas 

elle ignorado. (6) 

De efta fuerte figuen a Adriano muchos 

Murmuradores embidiofos en fus detraccio­

nes : pues victoreando al que no conocen, 

deslucen al que embidian. Vileza es de cor­

to merecimiento , intentar confeguir luces de 

los abatimientos ágenos. Nunca aparece el 

Sol, al padecer la Luna fus Eclipfes; porque 

como Noble, y Soberano Principe de los Áf-
t ros, tendría la bizarría defusluzcs* a menos 

. . . Aax va-

$ Ex Gel . Rhodig. l ib. ¿ 5 . cap. 1 5 . 
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valer-, lucir entonces, quando otros fe eclip. 
faban. N o es crédito de lo Noble , hacer cau-
dal de Emulos, que , porque lucen poco, fe 
valen de agenas íombras. Los que afsi proce­
den deben eftár en la inteligencia, que quan­
to mas quieren lucir por ellos medios finief-
tros, mas fe deslucen aporque fegun dice Plu­
tarco, todas las impofturas, y per ver fas tra­
zas-, que maquinan , para defdorár á fu Com­
petidor , redundan en perjuicio de sí proprios, 
que las dicen , y executair. E l fer mal mirado 
de eftos, cs mas aplaufo , que defdóro 5 por­
que dice Erafmo, que fer delpreciadó de los 
necios Murmuradores , es fer alabado. 

Murmuraciones embidiofas hay, que 
no ofenden á los Embidiados: porque fon el 
primer efcalon y que dan ai Throno del Ho­
nor , y el primer favor, que deben a fu me­
recimiento. U n o de.ios Confcjós, que daba 
Pithaco , uno de los fíete Sabios de Grecia \ a 
fus Difcipulos, era ,.que todos bicieíten mu­
cho, por fer embidiados: porque efte era el 
gloriofo triunfo, que acoftumbraba ganar cl 
Mundo ai los Beneméritos. E l que carece de 
la iiota de embidiado, carece de la victoria, 

. £ I . q o . £ s. .dií .gibodü .IsO (4é 
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¿c fcr preferido a otrtos: porque como dixo' 

plinio•, fiempre la Embidia es de los inferio-

r e s en el motivo de la mifma Embidia. Y af-

finoes jufta quexa en muchos los lamentos 

de embidiados : pues no fe debe tener que­

xa de quien a sí proprio fe ofende. Tam­

poco es razonable la quexa ,• que fe lamenta' 

diciendo :.que os abaten con lo obícuro de el 

Carbón de fus infames detracciones: baílate 

a tí eftár en poífefsion del Qro de tu Habili­

dad , ó Sabiduría : que coito ella de sí mif­

ma lleva la Nobleza , como enfeña el Princi­

pe de la Philofophia, mas podéis vos iluítráry 

y dorar lo obfeuro, ;de .£1 proprio exercicio, 

que no el .obfeurecer las luces de vueftro ad­

quirido Honor. 

Por mucho ,:que quiera abatirte é\ern¿ 

bidiofo. Murmurador , nunca: quedarás .irires 

rior a. el .-porque jamás fe encuéntrala E m b i ­

dia, fino en los que fe confideran inferiores.. 

Bel Philofopho Platón , eferibe el Bleífenfe,, 

que ortigado de la Embidia, fe determinó 

preguntar a; fu Maeífro Sócrates [ que debía 

de hacer,• para nofer embidiado ? Y refpon-? 

atóle efte Sabio, no por confeso, fino por íen-< 

ten-
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reacia , que el único reftiedio , que le padú 
dar, era , el que fe hicieíle femejante a Ter-
fices. Efte era un Hombre fin fama alguna, 
fin obra digna de alabanza , ó generoíidad, 
de que pudieífe ocafionarfe embidia *, fiendo 
efta fombra, ó borrón , fegun refiere Eufe-
bio , la Luz de alguna mayoría, b fuerte fe­
liz de alguna dicha. Con efta fentencia le dio 
á entender efte Sabio Maeftro á aquél Difci-
pulo , que era impofsible exímirfe de embi-
diado en efte M u n d o , quien , b hizo obras 
de valerofo, ó conhguió felicidades de afor­
tunado, 

¿jo:yr::: \ - ¡j $, VI . • »ifi 

OT R A S razones fe ocurren , para que 
de ninguna fuerte pueda temer el 

embidiado el abatimiento, ó inferioridad de 
fus méritos. E n la mifma detracción confiel-
fa el mifmo Embidiofo murmurador la Su­
perioridad del Embidiado ; porque en juicio 
de la Prudencia , que no dexa de conocer por 
alguna via las ¿ intenciones, o eleva mas las 
prendas del Paciente, o a l o menos las dexa 
en fu - referido eftado. N o me, meto en aque­

llo, 
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Ho, que el Murmurador nota por vic io, fino 

en aquello, que, ficndo V i r t u d , lo confun­

de 5 o definiente , dándolo el nombre de ma­

lo. Efto es con propriedad profanar indeco-

rofamente lo grande , e iluítre, folo porque 

lo embidian ; enorme maldad por cierto, y 

una como violación de lo fagrado , afear lo 

honelto, y fanto con un injuriofo apellido. 

Pues no es mas quanto executa un Mur­

murador embidiofo. Quiere desfigurar lo her-

moío con una' denominación torpe : y afsi 

vemos, que a un buen Hombre de una'iguai 

conftancia , que hace cara a todos los acafos, 

aísi profperos, como adverfos de efta mortal 

vica, luego le moteja aquella loable equani-

midad , diciendo en los Corrillos , que es un 

Sugeto, que no hay por donde tomarle, que 

es un Caprichudo, un Infenfato , que no labe 

doleríe , ni gozar fe de las dichas, ni de los in­

fortunios. Si le mira modefto , y retirado de 

las ocafiones , que le pueden perturbar fu 

Conciencia , le nota de intratable , y afpcro, 

C|ue no firve a el trato común de los Racio­

nales, fino al campeftre , y abftraído de las, 

Beftias. Si le vé Julio , y obfervante en los 

pie 
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preceptos de Lis Leyes , ó procedimientos 
de la Jufticia i le Ínfima por cruel, rigurofo, 
é. inclemente , que no fabe darfe á la Piedad, 
ni al ruego de losCompafsivos. Si le advier­
te Difcreto , y Prudente en las acciones, o 
pareceres, que le ocurren , le defqora con cl 
mote de redomado , y añúto , que es preci-
fo mucha mana, y aftueia para tratarle, y 
comunicarle. Si le confidera compueftamen-
te chiftofo , y dcfpejado, le desluce , dicien­
do , que es demafiado de defeóco , y mucha 
la Libertad, que demueftta en qualquiera 
congrcíío , ó viíita , que afsifta. Si le juzga ge-
neroíamente l iberal, dice atrevido , que es 
un dcíperdiciador , y un manirroto, que ha­
ce poco aprecio de lo mucho, que coftó á 
fus Antecesores el agenciarle fus Haberes. 
Si le mira diferetamente económico , y me­
dido en los gallos de fu Cafa, y Famil ia , pror­
rumpe luego en decir, que es un infeliz , y 
miferable , b que todo lo hace para athelo-
rar ¡ y dexarfelo á un Hijo único , que tiene 
fumamente gaftador, ó por fer avariento, que 
pienfa le ha de faltar que veftír, y que co*. 
mcren efta vida, Si le, ve fuerte, y exíorza-
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¿o en los cafes de honor, y necefsidad , al 

punto le gradúa de temerario 1 y que es tan 

fn reparo atrevido , que a todo acomete fin 

razón,, ni prudencia. Si repara , fer pacato, y 

callado en las Converfaciones, le tiene por 

obíervador maliciofo de lo que fe habla, ó 

acafo por un tonto, que no entiende lo que 

fe dice. Si le advierte decidor, que preten­

de con algunas chanzas nada .perjudiciales 

entretener a los que le oyen, le moteja de 

Chungón , de Truhán , y Hablador, que a 

todos enfada con fus indiferetas calefadas, y 

a ninguno, molefta , fino al miímo , que em-

bidioío le efeucha. Si l evé mortificado', y 

ajuftado a lo que Dios manda, y ordena, d i ­

ce , que es un Gazmoño, un Hypocritón, que 

no pretende otra cofa , que engañar a todo 

el mundo con faifas, y aparentes virtudes. 

Si le echa de menos en las Converfaciones, 

y retirado de los peligros,, que ílielen ocafio-

nar los divertimientos, le tiene por altivo, 

naorofo, foberbio, y prefumido, que juzga 

en poco el concurrir con los demás á fus 

tratos, y. diverfiones. Si le mira de buen guf-

J o m o III, Bb to 
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to en e l beber, y comer, lo menos, que le 
moteja,es, que es un dellempiado , que es 
capaz en un dia comcríc , y beberfe la mas 
lucida Hacienda. Si enfena, ó aconfcja \ 
algún ignorante cofas pertenecientes a fu 
falvacion , no lo reputa por charidad , fm 0 

por vanagloria , que pretende afsi adquirir 
crédito,y reputación , haciendofeacceptadot 
de Perfonas. Si eftima á los Pobres,loscon-
fuela, y favorece, como fon tenidos por el def­
echo de los Pueblos, luego dice, que fien-
do quien es, degenera mucho de fus excla-
recidas obligaciones. Si para con todos es 
igualmente dadivofo, defdora aquella bizar­
ría , diciendo , que no es digno de retribu­
ción; porque aquella difufion general no es 
elección , fino natural en él: y con efto halla 

pretexto para defagradecer lo que recibe, 
queriendo fer fingular , y privilegiado en los 
beneficios, como fi la Liberalidad fe huvie-
ra de arar á una determinada fuerte de Bu­
fonas. Por ultimo, no hay cofa, que efte '0-
fame Murmurador no desluzca , ni efpecie dé 
y i r t u d , que no desfigure en el Embidiado: 
61 • i .¿ir<; . / • to-
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todo lo ofufca, todo lo invierte , todo lo la-

.dea, todo lo definiente, todo lo equivoca, 

y todo lo malicia. 

$. y n . 

MAS volviendo á nueftro aíTumpto,fi 

pienfa dar por corriente en la opi­

nión de los H o m b r e s , el que lo celebrado 

fea infame , el que lo hermofo fea feo , el 

que lo honefto fea torpe ,y en fin , el que to­

do lo bueno fea malo, fe engaña; que no 

tienen todos tan defvaratado , y defatinado 

el juicio, quefientan de las cofas con tan ex­

tremado error. Si por una parte clama la per-

verfa Embidia , por otra vocea la jufta Ver­

dad : y es mas poderofa efta , para hacer, que 

lo bueno fobrefalga, y fe fobreponga á toda 

malicia, eme aquella, para hacer, que fe obs­

curezca , y abata. Es por si Panegyris de sí 

mifmo lo admirable, aunque falten los pre­

gones en el Mundo. 

Además ? que al Embidiado preconiza 
£1 Murmurador, aun quando menos, quando 

nada lo defea, E l hacer malo de lo bueno, es 

contra razón, Pues cómo puede haver ranta 

Bbz per-



i 9 6 Fdntdjmd IV. 

perfuafiva en fu maligna ponderación , q u e 

lo haga creer, como quiere, quando maU 
dice ? E l H a b l a , y la mifma pafsion , que en 
él fe conoce, ( como diremos en el Difcurfo 
figuiente ) quando falfamente afirma delitos, 
y niega méritos, tácitamente amoneda la in­
credulidad al que efeucha. Quien ferá tan po­
co difereto , que no advierta, que en el mal 
apafsionado habla la Embidia , y no la Razón? 
Cómo quiere hacer del dia noche , ni podrá 
perfuadirlo, fino a unos ojos, que nunca quie­

r e n fabérlo que es Luz? Pocos havrá, que 
no le entiendan el achaque : pocos, los que 

de crean : y mas quando es tan poco mañofa 
-para mentir la Embidia , que abforca en lo 
que murmura, no fe acuerda de venir con 
alguna probabilidad lo que dice; Vean aquí 
claro, como quando intenta los deslucimien­
tos , refultan contra fu intención los elogios: 

- quando en el la Paision fe defeubre , lo con­
trario a el Oyente le períuade. Afsi manifief-

:tá dos cofas e l Murmurador embidiofo , de 
-lasquales la una quiere negar , y la otra en­

cubrir. Por la primera afirma méritos; porque 
-el que oye, juzga que los hay., teniendo por 

ciec-
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cierto, que es embidia la que tanto toma por 

fu quenta manchar la agena fama. N o ne* 

cefsitacon ello el Embidiado de otro Enco­

miarles , que el Embidiofo; porque para el 

Difcreto, y Prudente queda aplaudido, quan­

do le quiere dexár disfamado. 

Mucho exaltaron a, David las aclama­

ciones de las Damas de Jerufaleh, quando pre­

conizaban fus proezas ventajofas a las deSaul: 

mucho mas el rabiofo fentimiento de Saúl, 

quando le embidiaba aquellos aplaufos á Da­

vid. La cofa, que fin querer declara quien 

murmura, es la mala ralea déla Embidia , v i ­

cio tan execrable, que el mifmo viciofo quan­

to puede, al conocimiento humanóle retira. 

Valga, pues, la verdad , que es ruindad, y 

grande , hacer mala cara á lo que es marabilla. 

El invido es cierto , que no puede mirar bien 

lo bueno. Es efta una v i l , y baxa deteftacion, 

y por eífo no quifiera defcubrir aquella raza: 

pero la publica, quando al bueno apoda; por­

que no hay motivo á que fe pueda achacar 

la maledicencia del bueno , fino ala Embidia 

de un Murmurador malo. Bafta de efte lina-

ge de Murmuradores , y perdonefeme ladi-

• ' gre-


